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Otra hi toria de Taganga 

JUAN VASQUEZ BUZO DE PROFUNDIDADh"S 

E l ccn cntc rio bnjo el so) - En otro t iempo fe liz. . . • Lucha en el mar -

La vidn no volvió nunca - El pequeño sobrino y la callada dolencia. 

E ·crib : ADEL LOPEZ GO~IEZ 

El pueblecito pesquero vibra de sol y mucre de sed, al borde de su bnhía 
azul, en la rebcrLerante mañana sin brisa. Es asi como lo contemplo en el 
cromo iluminado del recuerdo. Una mañana del Atlántico, luminosa e impla­
cable. Con burritos Jeñ dores que van. cansinamente, por entre Jos vericue­
tos. on pequeños lagartos verde-azules que atravi ~nn la vía y se pierden 
en la hojarasca. O e quedan un momento quieto~. sobre Jn rocns, en es­
pe lntivn, con C'l cuello palpitante. Con niños a In vera. Niño color de 
choco1ntc, ventrudos, desnudos, guarecidos nl precario nlcro de l ns cnbnñas 
cvenluules do vnras erguidas, apenas unidas entre si. Niños quit• los y g ra­
VGI:I qnc le vcu JHtsnr n tmo en silencio por su ca,.mino. 

Dt•Rdc Snnln Mnrln la carr et eTa angosta y desigual, nscl'.lndc do un 
tit·ón, n lo largo do l<ilómcb·o y medio, hastn el cstlínozo de. lo pequeña 
montaña. Luego bastn descender otro tanto pat•o cstnr en In aldea de 
Tngnnga. gris, rojn y blanca, desnuda en el resistero, sin otro consuelo 
ni otro rumo:- que el de la ola qne desdobla en la 01 illn como una tela 
de lencería. 

E te es el puc!Jlecilo de los tagangas apaciülc . pescadores y pnqtores 
de chi\·os, tres o cuatro veces centenario, yn in us indigcnn . Otro y 
sin cmb:ugo el mi~mo, dc.;olado y pobre, con su mismo sol y u sed de 
siglo . Se le ve de.sdc oniba, más allá del follaje verde de los espinos, en 
su mcdialun3 de "iejos terrones áridos, sembrada a trechos de arbolillos 
desmedrados. Tien que e va baci€ndo más dul'a )' más calva a m dida que 
avanza el verano. Los cñetus crecen entre los pedregales, al borde de los 
taludes, <'n el puro suelo desértico. Se dirla que prosperan mcjo1· mientras 
más duro y hostil es su medio. 
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Allf donde termina la carretera desigual y estrecha, en el propio 
Umite urbnno, a la entrada, está el cementerio, t·ecién enlucido de nmarillo 
en sus muros exteriore . Adentro es un jardin de crucesitas blancas, todas 
blancas, todas iguales. El único sitio alegre de To.ganga porque cm su 
cerrado recinto ya nadie tiene sed ... 

EL RECUERDO DE JUAN VASQUEZ, BUZO 

AlH reposa Juan Vásquez, buzo de proíundidade , mi amigo de 1961, mi 
compañero y guia por Jos pe!iascales. ~o hace todavia un año que lo en­
terraron allf, a poco más de un metro de profundidad, porque en e e itio 
es cosa muy dura labrnr una sepultura. 

Antonio Cardonn Jaramillo -el inolvidable Antocar- que ahora vive, 
hace años, en la mnrnvlllosa ciudad de don Rodrigo de Bastidas, donde el 
gran cuentista de " Col.·dillera", amado de todos, acaricia sus st1of\os y mima 
sus noHtn1gias, me 'hn contado la sencilla, la ignoJ.•tlCl a tragedia: 

-¿ Recuerdas a Junn Vásquez, el buzo de To.gungn? Es imposible que 
lo hayas olvidado porque t.ú nunca olvidas a seres como él. Fue nuestro 
gufa silencioso -yn sabes que era mudo-- durante todas las andanzns por 
sitios infrecuentados de la costa samaria. Pues ho mue.rto. Lo upc ca ual­
mentc por Juan Ienéndez Salas, el dueño de las casetas de Tngongn, que 
ayer estuvo en mi despacho, y a quien tampoco puedes haber olvidado 
porque s un moreno muy pintorescG . . . 

- Si. Claro. Lo recuerdo. Tenía y tiene todavin un negocito pobre en 
Ja oldcu. Y tiene. sobre todo, a Blasina Perdomo, una indiecita silenciosa 
y linda, de aolo diecisiete años, su mujer tngnngucso, distinta de la ama­
rla que Jc ha dado ya una docena de hijos ... 'fiene yn Juan Mcnéndez 
sesenta y siete años, pero en la cuna de Blasina hay ya una "pcladita" de 
tres meses ... 

No es, sinembar¡o, do Juan Menéndez de quien se trata. Sino uc nquel 
J uan V6squez, menudito y cetrino, con su sombrero de paja y su comisa 
medio doehecha que npcna.s sf cubría el pecho anjuLo y dejaba librea los 
brazoa sur·mentosos, do gruesas venas, t erminados en \mas manos nudosas, 
hál>il c.~J en el oficio de t.cjcr utarrayas y chinchonos. A una de ellna - la 
izquierda- le faltaba el dedo índice. 

Lo vi por vez primera aquella mañana de julio de 1961, cuando trnbajabn 
con su compadre Elpidio en el carenaje de unn canoa. Reía siempre. Apenas 
tendría treinta ai1o , pero solo le quedaban dos colmillos largos, amarillo~, 
en la mondibula superior. Cal)i siempre trabajaba en ti rra. P ero a vece , 
a espaldas de la vieja Serafina, su tía que lo amaba como a un hijo, se 
sumcrgia pnra pescar ol¡:1s y helechos submarinos en aguas do poco .fondo. 

EN OTRO TIEMPO FELIZ ... 

Ahor estaba enfermo y débil a pesar de su juventud. La tia no le 
permitla meterse al mar. Pero en otro tiempo habla sido el más atrevido, 
el más audaz, el más extraordinario buzo que nunca habian conocido los 
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nativos familinrizndos con el mar. Su prestigio se extendía más allá. de 
todo la co ln ntlúnticn, y su nombre era conocido y re~p ·todo en todos 
partes, alli donde hubiern una canoa y un pescador y donde vivieron gentes 
sabedoras del peligroso oficio de sumergir. 

Cuando Juan Vásquez tenia veinte años - i~mpre menudo pero in­
creiblcmcntc vigoro o- había realizado ya magnilicn azaña . Podía estar 
bajo el a¡un tr ! minutos sin que reventaran sus pulmon . Nadie e ex­
plicaba aquel milagro. Pero él lo hacía y lo rcpctia. Lo hizo y lo repitió 
durante diez años. Habfo pescado langostas en aguas profundas. L:l! más 
grandes lnngost.'l que nadie había pescado en Taganga y u inmediaciones 
o en tocio la co ta del Caribe. Había sacado algas y helechos ele sueño, 
de ton mnrnvilloso color y tan primorosa hechura, que la tia Scrníinn se 
quednbn cxtnsiadn --como todo el mundo- contcmph\ndolos, y luego obte­
nia por ellos, de los turistas, precios muy elevados. Era, (.'n fin, un héroe 
loco.l, da quien 'rngnngn estaba orgulloso. Un cxcolcnto 'nnlchncho, udNnás, 
enamorado <.lo su n1doa, amigo de todos, genoro~o do sü ditu.n:o y nlcgl'e, 
alegro como unn mañnna de buena pesca. 

LUCHA EN EL MAR 

Juan V6. que% tuvo su encuentro e<m el escualo n una mañana de 1957, 
a la ali•ln de la bahio de Taganga, mientras se dedicaba a la pe co ub­
marina en compañia de u compadre Elpidio. Los do habian trabnjndo siem­
pre juntos y e entendían perfectamente. Elpidio cut loba d la canon y 
Juan buceaba. Habfo recogido ya unas algas muy hermosos de color y 
perfecta de forma. El compadre esperaba el re ultndo de la quinta zambu­
llida, a doce metro de Ja superficie. Luego se marcharian ).' t ni:m la in­
tención po lerior de d'!dicarse a la p:esea con anzuelo como final deportivo 
de lo batido. 

Fue entonces cuando apareció el tiburón. Quizá no scrln muy grande, 
pero Junn Vásqucz lo vio del tamaño de una ballena. l JO vio v<'nir en su 
dirección y ao n.pl·cstó n la lucha. Justamente ncababl\ do sumergi rse y aún 
ae scntfa pel'fcctnrncnto cuando venció el pl'irnot· hnpulso do tcnol'. La 
hlchu 'fuo n1cnos breve do lo que el buzo h ubiera deseado. C11 nndo subió a la 
superficie, ileso, dcspuóa de haber apuñalado con su cuchil lo u ln fiera , 
sus pulmones estaban a punto de reventar. Nunca, en todn su vida, hnbia 
sufrido lan atroz Inti¡n. Elpidio le ayudó a subir n In canoa cas i exánime. 
Allt so quedó tendido largo rato, eara al cielo. Sangrnba un poco por boca 
y ofdos. Poco a poco fue recobrando la vida ... 

Pero nunca la recobró enteramente. Cuando regresó a lo aldea seguía 
atontndo, más mudo que nunca. Jamás logró rceobrar~e íisicamente, pero 
seguía siendo alegre y se convirtió en un trabajador de tierra en la repa­
ración de las redes y en el calafateo de embarcaciones. 

Fue solo más tarde cuando le apareció la tuberculosis y fue en los 
primeros dfas de su triste dolencia enando yo lo conoci. 

El dolor granda de su vida hizo presa en él el día en quo - por propio 
designio- so separó de su sobr ino de tres años que le acompni1nba siempre 
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en su trabajo mientras él enredaba la piola de las r edes. . . Amaba tier­
namente a la pequeña criatura y aquella separación amarga le acortó aún 
más la vida. 

Lo. noticia de la muerte de Juan Vásquez no me ha sorprendido. Pero, 
me ha dolido en el corazón. Lo menos que podia hacer por su humilde me­
moria es esto: escribir en esta página su heroico nombre. 

San Juan de Paparé, 

Santa Marta - Oct. 1964. 
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